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En los últimos años, el sistema de
salud chileno ha combatido el
fraude en licencias médicas enfo-

cándose en sancionar a médicos que
emiten licencias excesivas o injustifica-
das. Esta estrategia ha sido parcialmente
efectiva, en especial con un pequeño
grupo —el 0,5% de los médicos que
generan más del 8% de las licencias. Pero
los resultados son limitados, porque solo
se aborda una cara del problema.
La indignación no debe centrarse solo en
“el doctor bueno” que firma sin revisar. La
realidad incómoda es que existe una
demanda persistente de licencias fraudu-
lentas por parte de algunos pacientes. Sin
incluir ese componente en las soluciones,
el sistema seguirá siendo vulnerable. 
El abuso no es solo del sector público,
aunque allí sea más visible. En el privado,
el impacto es igual de preocupante, afec-
tando a empleadores y aseguradoras. Es
un problema sistémico que requiere
abordarse desde todos los frentes.
El sistema actual facilita el “shopping” de
licencias: un paciente consulta a varios
médicos hasta encontrar uno dispuesto a
firmar, ya sea por conveniencia, cansan-
cio o presión, lo que neutraliza las sancio-
nes. Endurecer las penas solo desplazará
el problema, no lo resolverá por completo.
Es necesaria una reforma profunda que
incluya herramientas de fiscalización
inteligentes, para médicos y pacientes.
Una medida concreta sería acceso en
línea y en tiempo real al historial clínico y
de licencias del paciente al momento de
la atención. Esto facilitaría decisiones
informadas del médico y reduciría el
abuso reiterado.
Aquí, la tecnología puede ser aliada clave.
En un estudio realizado recientemente
mostramos que un sistema de monitoreo
en línea que alerta sobre patrones de
emisión reduce la sobreemisión en un
17%, solo con información, sin sanciones
inmediatas. Este enfoque preventivo
podría ahorrar más de US$60 millones
anuales. La fiscalización con big data e
inteligencia artificial para detectar patro-
nes sospechosos —como cambios reite-
rados de médico o diagnósticos incon-
gruentes— es urgente.
Avanzar hacia un sistema justo y sosteni-
ble requiere entender el fraude como un
fenómeno complejo de oferta y demanda,
con redes, incentivos y zonas grises. Las
soluciones más efectivas combinan tec-
nología, datos, monitoreo activo y educa-
ción, más que castigos tardíos.

Licencias médicas:
no es solo un “buen
doctorEs un lugar común que en el habla se

nos manifiesta cómo son las perso-
nas. El latín “conversatio” designa-

ba el trato, el modo de conducirse en la
vida, y por mucho tiempo el inglés “con-
versation” mantuvo ese sentido amplio.
Que la conversación con una persona fue-
ra grata significaba que era grato su modo
de ser, no solo su modo de hablar. 

Como es obvio, esto vale también si se
pone en términos negativos: faltas pun-
tuales a la verdad pueden revelar una per-
sonalidad (o una sociedad) agrietada; la
distorsión severa de la realidad, en cam-
bio, revela un abismo más que una grieta.
La cuenta pública del día de ayer, la últi-
ma del Presidente Boric, obliga a pregun-
tarnos si estamos ante ese tipo de escena-
rio. 

Una parte de lo que nos tocó oír ahí
no tiene nada de sorpresivo. Es usual que
se presente la verdad algo maquillada,
que los propios actos sean puestos bajo la
mejor luz, que un gobierno se atribuya

obras iniciadas por el anterior. Sería in-
genuo ignorar que eso (de lo que tam-
bién hubo harto) es cuestión corriente. 

Poco importa, después de todo, que
Salvador de Bahía ya tenga metro al aero-
puerto y que (si alguna vez llegamos a te-
nerlo) no seamos los primeros del conti-
nente (como pretende el presidente). Pe-
ro sí importa cuando se
ofrece al país una ima-
gen falsa de sí mismo en
las cuestiones que más
pesan: en inmigración,
en la espera de atención
en salud, en informali-
dad laboral, etc. 

También importa
mucho cuando se omite
la propia responsabili-
dad en haber destruido el “diálogo so-
cial” que se pretende haber recuperado.
Nada de eso merece ser aceptado con cí-
nica indiferencia como rasgo constituti-
vo del discurso político.

Donde tal vez mejor se ve la magni-
tud del problema es en la afirmación de
que “durante nuestro gobierno ha habi-
do un descenso de 48% en la migración
irregular”. La verdad es que en los prime-

ros dos años del actual gobierno entra-
ron el doble de inmigrantes irregulares
que en todo el gobierno anterior. Pero
además el presidente celebra aquí una
política contraria a todo lo que siempre
ha creído e impulsado.

No estamos, entonces, ante una
simple afirmación imprecisa, sino ante

un uso manipulativo o
instrumental del len-
guaje. La cuestión es si
acaso notamos lo grave
que es la creciente caída
en esa forma de comu-
nicación (que obvia-
mente continuará su
curso con un gobierno
en campaña). 

Porque la falsedad
o verdad de una afirmación puntual
puede tal vez revisarla una plataforma
de factchecking. Pero si la palabra se ve
reducida a su función de utilidad o efec-
tividad, es algo bastante más decisivo lo
que está en juego. Perdemos la misma
sustancia de la sociedad, la disposición
a comunicarnos, y no hay plataforma de
chequeo que sirva como muro de con-
tención.

Más allá del factchecking

Manfred Svensson 

“Si la palabra se ve
reducida a su
función de utilidad
o efectividad, es
algo bastante más
decisivo lo que está
en juego”.

Si la primera cuenta pública presiden-
cial es una promesa que hace especí-
fico el horizonte de cambios para un

Gobierno, la última es la que intenta cerrar
la narrativa e interpretar lo que se ha hecho
frente a la ciudadanía y frente a la historia.

Esa interpretación, en este caso, vuel-
ve a un rasgo de Gabriel Boric que consti-
tuye uno de sus grandes capitales: la capa-
cidad de tomar decisiones prácticas para
avanzar en torno a un propósito político.
“Actuar sobre la realidad que es y no sobre
la que yo preferiría que fuera”, resumió. No
hay disonancia con el parlamentario que,
contrariando a su partido, firmó a título
personal un acuerdo por una nueva consti-
tución: un político capaz de decidir rápido
dónde hay espacio para seguir jugando.

Gabriel Boric no se olvida de que llegó
con otras ideas, y se hace cargo de haber
confundido esperanzas con posibilida-
des. “No bastaba con las convicciones y la
voluntad de cambio para gobernar; era
necesaria una mejor síntesis entre gene-
raciones y proyectos progresistas. Hubo

que ajustar el rumbo”, explicó. 
Fue el primero en entenderlo, en im-

plementarlo y en asumirlo públicamente.
Y en su última cuenta pública, la mirada
menos reduccionista y más práctica im-
peró, asimilándola a la gobernabilidad,
versus el sectarismo que da el consuelo
de no conceder, pero que no permite en-
tregar un nuevo horizonte de posibilida-
des a las personas.

Ese horizonte de po-
sibilidades, dice, tiene
vocación universal aun-
que se exprese respecto
de grupos específicos.
“Aunque se presente co-
mo radical, la política
identitaria aislada suele
terminar en una política
de grupos de interés que
no cambia la base es-
tructural de las desigualdades”, fue su
resumen, que en varios sentidos se di-
vorcia de una impronta con la que se ha
querido leer a su generación. 

Son estos logros, los universales, los
que elige para vestir el avance de su go-
bierno: las reformas de pensiones, las 40
horas, el salario mínimo, las apuestas en
transporte, el fin del copago, la ley de

pago efectivo de pensiones de alimento.
Son las prioridades que emergen, y que
son urgentes, como la inseguridad o la
crisis de vivienda, las que busca con-
frontar su gobierno, aunque no hayan
estado en sus planes. “Las urgencias so-
ciales no pueden esperar una mejor co-
rrelación de fuerzas: la política también
debe responder al presente”, asume. 

E n c o n d i c i o n e s
económicas estrechas,
en condiciones estruc-
turales de incertidum-
bre, la apuesta no fue re-
volucionaria, sino hu-
mana, y los cambios,
que no han desarmado
el modelo, lo van ha-
ciendo menos injusto.
S u r e l a t o n o b u s c a
—porque no puede— la

épica heroica, sino la cotidiana: la del
diálogo y la capitulación para lograr éxi-
to en un acuerdo, la de separar el deseo
de la posibilidad, la de reconocer los
errores propios y los méritos del adver-
sario. En tiempos de mesianismos e hi-
percertezas políticas, esa constancia sin
ventajismos también merece un espa-
cio narrativo. 

Gabriel Boric y el otro rumbo

Ximena Jara M. 

“En tiempos de
mesianismos e
hipercertezas
políticas, esa
constancia sin
ventajismos
también merece un
espacio narrativo”.
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